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La fuerza pública
Se nos dice que se ha creado 

para asegurar la  vida de los d ú ­
danos ; pero son tantos los que 
han caído bajo el soplo mortal de 
sus fusiles, que interiormente nos 
bucemos esta piregunta : ¿ P ue­
den matar quienes tienen como 
misión defender v id as?  S e  nos 
asegura, por otra parte, que es un 
mstiumento al servicio de la paz 
pública y  del orden social. V ien­
do lo que ocurre nos pregunta- 
mos: ¿Q uién  perturba la paz so­
cial sino los caciques ? ¿ P or qué 
si son éstos los provocadores, con 
sus artimañas, han de caer los 
obreros indefensos ? ¡ E l orden 
social 1 ¿ C u á l e s?  ¿ E l que man­
tienen los caciques, amparadores 
de todas las injusticias, defenso­
res de todos los privilegios y  ene­
migos solapados de todo régimen 
democrático ?

Quienes pueden deben com­
prender que esta  sangría proleta­
ria que diariamente viene ocasio- 
nat\do la fuerza pública ha de 
producir malos 'resultados. Los 
que caen son generalm ente, casi 
en su totalidad, defensores del ré­
gimen republicano, dem ócratas; 
son los que lucharon por el triun­
fo de la  R epública. L a  voracidad 
caciquil es insaciable y  utiliza 
cuantos medios tiene para triun­
far. Estos hombres que dom ina­
ron siempre no se resignan a pe>r- 
der su hegemonía y  acechan, en

la sombra, para ver si encuentran 
[el momento oportuno de poder 
lanzarse contra las nuevas insti­
tuciones.

¡ M ientras esto llega, o por si 
■ no viene, marchan agazapados, 
cautelosos, halagando a los agen­
tes de la  fuerza pública, colm án­
doles de dádivas si son débiles 
y  procurando ganarse sus sim pa­
tías. D espués de conseguido esto, 

;un día cometen, con toda inten­
ción, un acto que provoca protes­
tas en el pueblo o b rero ; luego 
otro, y  otro si es preciso. L a  gen­
te, com o es natural, se indigna, 
y  esto es lo que pretendían.

I Satisfechos, logrados sus pro- 
I pósitos, con la fría sonrisa en los 
labios, ante las cálidas e inge­
nuas voces de nuestro.'; camara­
das, provocada la  protesta astii- 

, (ámente por estos caciques arte- 
[ ros, la llamada en seguida pi­
diendo auxilio  a  la fuerza públi- 

I ca, y  después la  tra g e d ia : unos 
¡ infelices al suelo, de donde no se 
levantarán m á s ; hogares entris­
tecidos, hijos sin padres, mise­
ria, dese.speración, odios impla­
cables, y  triunfante la fría son- 

jrisa del c:acique.
; H ay que acabar con esto. A sí 
¡lo  dem anda la justicia. L o  orde­
na la razón. L o  impone el deseo 
de consolidar la República. ¡ Fue- 

!ra el caciquism o! H ay que he- 
I rirle en el corazón. D ejar que

continúen con mando quienes lo 
ejercieron en los tiem pos monár­
quicos y  dictatoriales es perpe- 

I tua.r ese odioso dom inio, que ex- 
' tendió sus nianazas por todo el 
! país agarrotando a  los hombres 
de ideales. ¡ Pronto, pronto 1 H ay 

I que proceder con rapidez, con 
.energía. ¡G u erra  sin cuartel a 
' los fueros de lo s  caciques para 
reducirlos a  la im poten cia; m e­
didas severas para sujetar las ex- 

i tralimitaciones de la fuerza pú- 
j  b lic a ! Esta es la labor que urge 
¡ realizar en el campo español por 
: quienes tienen en sus manos la 

I  dirección del país.
¡ L a  fuerza pública la  pagam os 
' todos ; que no seam os los obre­
ros quienes tengam os que abo­
rrecerla ; que no sea preciso que 
la miremos de reojo, sino frente 
a frente y  sin disim ulos. E n una 
palabra, que se sepa imponer no 
por el terror, sino por el respeto 
que inspira siempre quien sabe 
ser imparcial y  justo en sus de­
cisiones.

N o deben olvidar quienes de­
seen para nuestra nación días de 

¡ paz y  de progreso que no se po- 
' drán conseguir mientras los fusi­

les encargados de defender las 
N'idas ciudadanas abran ataúdes 
^en donde se  encierren honrados 
trabajad ores, padres d e  fam ilia 
j que contribuían con su esfuerzo 
f diario, antes de caer, al fomento 
'd e  la  riqueza nacional. ¡T riste  

misión la  de destruir 1 Nadie de­
be quererla.

¡ Obreros I A lzad  la frente, 
mirad al porvenir y  cread. D ad 
vida y  forma a cosas nuevas ; tra­
bajad por el ideal socialista, que 
la tierra generosa hará que ger­
mine el fruto de nuestras ideas, 
cultivadas con el sacrificio de los 
hermanos caídos al soplo del ca­
ñón de un arm a homicida.

H U E R T A N O S i  por Bardasano.

NUESTRA C O N D U C TA
Y los hombT'Cs sigxw'n disculieriño 

con saña, agrediéndose después, como 
si su redención fuera obra del puño o 
do la fuerza.

Panoramas siniestros q u e  cons­
tantemente se presentan a los ojos de 
los lectores de la prensa como suce­
sos ocurridos en uno o en otro con­
tinente: grupos de hombres que se 
dicen representar una idea acometen 
como pueden a otros que sustentan 
distinta concepción de las cosas, y 
mientras tanto la  clase enemiga hu­
mando un bloque compacto para ani­
quilar a todos, porque la multitud es 
su enemigo, los explotados son su 
amenaza, y nunca estuvo más satis­
fecha de su obra que en este instan­
te en el cual la división permite, con 
garantías de éxito, triunfar sobre ios 
más exaltados, porque también son 
combatidos por el Poder constituido, 
que tiene la fuerza a su servicio.

La tragedia mundial que se sucede 
al fracasar las dictaduras como ele­
mento de gobierno es la aparición de 
la crisis económica, y como cons^ 
cuencia el paro forzoso; pero esto, 
que pudiera ser el punto de partida 
para la unificación del pensamiento 
proletario, se manifiesta como s^ al 
para la división irreconciliable entre 
las diversas apreciaciones doctrinales, 
porque la consigna lanzada por los 
oi^anisjnos direotivos de! extremis­
mo obrero es producir escisión en los 
partidos proletarios, lo cual sólo con­
duce a un afianzamiento rápido del 
poder del capitalismo que retarda lo 
que, debidamente unidos los proleta­
rios, serla la meta del Socialismo.

Se parte de errores gravísimos al 
aconsejar las escisiones, sin tener en 
cuenta los caracteres específicos de 
cada país, y  con ello sólo se llega a 
conclusiones tan evidentes qüe cunda 
la división aun entre las filas de los 
que la aconsejan, cuando dos teóricos 
del comunismo tienen diversa apre­
ciación doctrinal, surgiendo alrededor 
de Trostky grupos de fx’oletarios que 
interpretan que la fidelidad del comu­
nismo está contenida en las doctrinas 
de éste, mientras los que ciegamente 
obedecen las órdenes de Moscú cali­
fican duramente a uno de los princi­
pales actores de la revolución de oc­
tubre.

La Tercera Internacional no pudo, 
en modo alguno, tener las simpatías 
de los proletarios, en su totalidad, 
porque representó en sus comienzos 
la dictadura personal de Zinovief so­
bre el Socialismo universal. Si ésta 
hubiese sido encauzada por derroteros 
ideales, alejando la política particular 
de su presidente; si se hubiera actua­
do con miras verdaderas a la revolu- 
ciórt universal, n o haciendo política' 
netamente eslava, produciendo con- ¡ 
nietos diversos en las naciones donde 
había núcleos socialistas Tuertemente 
constituidos, coa la vista fija en pro-' 
ducir focos de agitación beneficiosos  ̂
para Rusia, pero perjudiciales para el 
Socialismo mundial, es casi seguro | 
qüe el hecho ruso estaría en vías d e : 
ejecución en algunos países, o, cuan-j 
do menos, se habría dado un avance | 
tan formidable que la burguesía n o . 
tendría más remedio que entregar el i 
Poder o defenderse en la última posi­
ción que le quedaba.

Pero es cierto que se alejó a los 
hombres representativos del Socialis­
mo del contacto con la Internacional 
comunista, sirviendo a un capricho 
del presidente de! Comité ejecutivo:
¡ escisión a toda costa!, y la realidad 
fué marcando poco a poco que el fra­
caso coronó las teorías de Zinovief, 
pues la revolución no salió del mar­
co ruso porque la hicieron imposible

P R O P U E S T A

AL INSTITUTO DE REFORMA AGRARIA
Deberes em anados del cumplimiento 

de nuestros ca rgo s nos obligan a estar en 
relación constante con los cultivadores 
d irectos del sue lo  español; por esta causa 
estam os enterados de lo que p iensa la 
gente del cam po con respecto a  la apli­
cación  de la ley de Reforma agraria y de 
cuáles son  su s  anhelos en estos instantes.

De toda E spaña  estam os recibiendo 
C om isiones y cartas en las que solicitan 
que se  p roceda sin n inguna dem ora al 
rescate de b ienes com unales.

A  nuestro juicio, seria un acierto del 
Instituto abordara este tema y d iera nor­
m as inmediatamente para consegu ir este 
fin. Hay pueblos, nosotros lo s conocem os 
(Ejea de tos Caballeros, entre otros), en 
los cuales se  han verificado deslindes, se 
ha com probado que existe una gran de­
tentación de tierras, y esto no obstante, 
quienes las poseen indebidamente siguen 
explotándolas, m ientras hay cientos de 
obreros parados que por esta causa  su ­
fren miseria.

A  evitar que continúen estas injusticias 
tiende nuestra proposic ión, que es como 
sigue:

“De acuerdo con lo d ispuesto  en la ley 
que antes se  menciona, la Subd irecc íón  
Juríd ica procederá a redacta rla s normas 
a que habrán de ajustarse los expedientes 
que se  incoen para el rescate de los bie­
nes rústicos (comunales, de propios, et­
cétera, etc.) que se  determinan en la base 
del precepto legal m encionado.”

Madrid, 8  de d iciem bre de 1932.

Lucio Martínez, Esteban Martínez Hervás, Pedro 
García, Francisco Zafra, Ramón Beade, José

Castro.

en países bien preparados donde los. 
hombres representativos dieron su ad- j 
hesión entusiasta a la revolución rusa.!

Se vivió de fantasías. Cuando los 
representantes de la Internacional vi­
sitaron diversos países para estudiar 
la siitiuación de los partidos [»-ole*arios, 
¿qué podían informar, aunque fueran 
una capacidad única, de la psicología 
de los trabajadores si no habían vivi­
do una época entre ellos? Pues esos 
informes y los proporcionados por 
quienes no «e resignaron a ser segun­
das figuras en el movimiento obrero 
sirvieron a  la Internacional para ha­
cer las selecciones de hombres, fun­
dando pomposos partidos cuyos con­
ductores habían de ser, o las media­
nías despechadas, o restos de anar­
quistas cansados de utopías.

Evidente era que la Segunda Inter­
nacional había llevado un nido golpe 
con la guerra; pero eso no era óbice 
para que el grupo de intemacionalis­
tas que lanzaron su voz contra loa ar-1 
mamentos fueran de^ués acusados, 
de apostasía por quienes también ne­
gaban ia  revolución proletaria estando 
é«ía en la  calle, y después, má.s tarde, 
al frente de la Tercera Internacional, 
se permitían acusar de contrarrevolu­
cionarios a  hombres que, como Ser- 
ratti, lucharan denodadamente contra 
el fascismo, buscando apoyo contra 
éste a quienes represemt^an la ten­
dencia moderada y sindicalista.

L.abor personal de Zinovief y los 
que le adulan cuando triunfa. Por eso 
la revolución rusa, unánimemente 
alabada por el Socialismo universal,

no encuentra el complemento ideal en 
la Jaboi' intemacionalista, porque po­
ne fronteras entre los hombres, con­
dena a  los que lucharon contra los 
imperialismos y pretende dirigir des- 
de Moscú las masas proletarias, sin 
contar can las caracteriscicas,especia­
les de los países que tienen un capi­
talismo fuerte, al cual es necesario 
derrotar por medios distintos que 
aquellos que sirvieron a  los bokdie '̂i- 
ques para conquistar el Poder.

Han transcurrido los años, y pode­
mos afirmar que el comunismo, como 
régimen, ha fracasado en Rusia, por­
que la realidad ha hedió a sus hom­
bres evolucionar hacia el terreno de 
las concesiones, si querían salvar la 
revolución. ¿Por qué rectifica Lenin 
su política agrícola? Porque !a reali­
dad lo aconseja. Hacer Socialismo 
integral en un país inculto, sin pro­
babilidades de secundar las demás na­
ciones la obra del Socialisnó, es ir 
directamente ai desastre, y  Lenin, 
con vista al porvenir, rectifica, como 
más tarde se ven obligados a realizar 
los demás que le acompañaron en la 
dictadura comunista.

Conviene analizar brevemente la si­
tuación española, para hacer analo­
gías en virtud de las afirmaciones que 
k>s llamados comunistas hacen de la 
revolución soda!.

¿ Es posible, en los comienzos del 
régimen, implantar la dictadura dd 
proletariado ? Convenía que los hom­
bres que afirman e s t o  tuvieran en 
cuenta que la revolución en este país 
era esencialmente burguesa. Porque
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sabia que la institución monárquica, anarcosindicalismo. Eatoa camaradas 
resquebrajada, no se entregaría más se encargan de reorganizar el partido! 
que a un régimen que le garantizaba  ̂ comunista, e infiltran su espíritu an-' 
sus vidas, el capitalismo, que apoyó j terior, no el que se desprende de las 
incondiciooalmente al dictador con la doctrinas marxistas, y así resulta que. 
garantía de su hacienda, dejaba el' dicho partido, que acepta íntegramen-; 
paso al nuevo régimen, y el pueblo te el programa mantista, sus proce-'

tución fideicomisaria se considerarán

no entendía de carencia de libertades, 
aunque fueran representantes suyos 
los que, OJmo raim en transitorio, 
in^lantarw la dictadura proletaria; 
pueblo acostumbrado a vivir con liber­
tad, hundía el régimen dictatorial con 
«1 indiferencia. ¿Cómo pedirle que oc 
repente virara el país hacia el Socia-

dimientos de lucha encuadran m á s | 
perfectamente en 1 a s  utopías anar- ■ 
quistas, y  a la selección de unos ele­
mentos directivos sigue la aparición 
de otros que son continuadores de su 
obra.

Y  ésta es la vida del comunismo 
español, distinta totalmente de la tra-,

éstas como patrimonio de un titular 
independiente.

Los usufructos en que el nudo pro­
pietario no exista o no esté determi­
nado se considerarán sustituciones 
fideicomisarias.

3.* El matrimonio, a los efectos 
de fincas afectadas por la ley de Re- 

, forma agraria, se considerará consti­
tuido por tres titulares, en la siguien­
te forma:

a) Corresponden a la mujer la de­
claración de fincas y el cómputo de

interviene el compañero H
para defender la propuesta, y detm  ̂
ira la solidez de la misma.

Interviene en contra en primer n, 
mino el Sr. Vázquez Humasqué^ j  ' 
continuación el hr. Oriol. ’ *

También se manifiesta en contrj _ 
Sr. Martín Aivarez, que por cig^ 
recurrió al griego para pretender 
mostrar que la representación obten 
estaba equivocada.

Se vota la enmienda, y es desecl  ̂
da por el mismo número de vott^, 
por idénticos señores que la anteri^ 

Queda redactada en la siguími,

lismo integral, si hasta hace poco en yectoria marxista en todo momento, 
los medios obreros aún se hablaba del porque es conveniente que sus direc- 
cxigencias socialistas? A un pueblo! tores, antes de enseñar a injuriar a
así se le podrá dominar si existiera 
un partido fuerte; pero al advenimien­
to del régimen los partidos proleta- 
ríos eran sólo minoría en el país, víc­
tima de una serie de prejuicios que

los hombres socialistas, inculquen 
teorías a los afiliados, para que se­
pan lo que es ser comunista. La ca­
lumnia entre proletarios es procedi­
miento empleado constantemente por [

hectáreas, líquidos imponibles y ren­
tas catastrales de sus bienes propios, j  forma:
tanto parafernales como dótales ines- * <cUnicamente se considerarán ind^ 
limados. das en el apartado 10 de la base j.»

b) Corresponden al marido la de-  ̂ las fincas que en su totalidad esq, 
. laración de fincas y  el cómputo d e , situadas dentro del ruedo de log

I hectáreas, líquidos imponibles y ren- kilómetros, o las partes de fincas ^  
las catastradas de sus bienes propios.

c) La sociedad conyuga!, represen-

será tarde cuando sean desterrados, | los anarquistas; cuando los que s e
entre ellos el religioso, que aun Ru­
sia, teniendo la fuerza en sus manos, 
no pudo extirpar en su totalidad.

No acertaron a enfocar debidamen­
te los problemas porque seguramen­
te la infiexibilidad de los mandatos 
de la Internacional se lo Impidiera;

estén dentro de este radio.»
Sigue la discusión del otro párr^

pero es conveniente que la masa tra­
bajadora vaya viendo dónde está el 
camino que conduce a su total libe­
ración como explotada y adopte las 
teorías más seguras para la victoria.

El comunismo en España nace, co­
mo en todos ios países, fruto de la

llaman comunistas la emplean, es 
cierta su procedencia, llevan el sello | 
marcado de donde vinieron y afirman 
su posición de no rectificar procedi­
mientos ; luego son anarcosindicalis- ^
tas con una nueva etiqueta por en- j  . l • n ■

Los planes del ministerio de Obras truniento de trabajo, llegamos tam- ^eulicas, la declaración y el cómputo
Este es el fracaso de una Interna-1 oriental certeramente en bien a  ía conclusión de que el reg.a-1 jg  hectáreas, líquidos imponibles y

EUcultivo de los nuevos regadíos

cada por el marido, declarará las fin- ¡ —  el último —  de la adición 5.»
^as gananciales, considerándose las  ̂ En este caso son los representa!^ 
hectáreas, líquidos imponibles y ren-' propietarios los que se manifiestañ^ 
cas catastradas como patrimonio in- contra de la ponencia, que está ^

' dependiente del de cada uno de los dactada en los siguientes términos  ̂
cónyuges. «Cuando ía  linca esté d^uro <u

Cuando se trate de fincas enfi- niado de Sos dos kilómetros de 
pueblo, pero no pertenezca a  su 
mino municipal, se considerará ta^

cional que centralizóla actuación en sentido de poner en ri^ o, con la | dio tiene extraordin^ias ventajas sobre | mentas catastradas corresponden al 1 bién comprendida en el invemaris »
su Comité ejecutivo porque si la elas- ' mayor r^ idez posibíe, grandes ex- I «1 secano, porque disponiendo de agua  ̂¿ueño útil, haciéndose constar la enfi-l los efectos de ese párrafo, compia(|
ticidad fuera su norma si el acoplar-' tensiones de terreno enclavado en zo-' poefemos introducir un mayor núme-  ̂ como un gravamen o carga.» ] dose la renta catastral de i.ooo peĵ ,
se a las circunstancias peculiares de donde, actualmente, los cultivos I ro de plantas en las akwnativas que' [cj compañero Hervás presenta a la tas en el término municipal dond»^
f-iHa nafa hipra «ii táctica es pviden dc regadío de mediana intensidad -son las condiciones del medio aconsejen adición 5.», primer párrafo, la si- finca situada.» cada país tuera su táctica, es evwen  ̂ .. ..................  c^nv«ni,n.t« con lo ma'l ' ^  jg áiscusiéoál
te que muchos Partidos Socialistas desconocidos para la mayor parte de

los campesinos. Al precio tiempo, la 
ley de Reforma agraria tiende a rea­
lizar una racional redistribución de la
tierra para obrteoer de ella eí máxi-

Ordenada escisión, y los elementos hubieran engrosado s u s  filas, para 
componentes de ella conocen perfec- después actuar conforme a las doc­
tamente los métodos de lucha (algu- trinas marxistas; pero seleccionar a
nos estudiaron a Marx con aprove- los que fueron probados paladines del . . . .  •, , , . ,
chamiento) ; pero éstos, después de internacionalismo, para dar patente 1 r e n d i m i e i ^ ,  considerándola a a 
unos años, cuando ven que las órde-, de revolucionarios a  indocumentados instrumento de trabajo y
nes de la Internacional no pueden ser ¡ que fueron soldados de campos a4- \ ^ ^  mstrimiento de ^oducción, de 
aplitSadas como patrón para todos los versos, es la razón más principal de ¡
países, abandonan el comunismo y ¡ que nos sintamos cada día más so­
vuelven nuevamente al campo socia- ¡ cialistas, primero, porque defendere- 
lista; a  los que se quedan se encar-' mos la revolución rusa; segundo,
can de expulsarlos Zinovief y compa-' porque nos alejaremos de los que se, , , „  ,
ftía. por considerarlos reformistas. llaman comunistas a gritos, a c e r c á n - 1 m e d . o ^  que se h a l^  endava-

donos a los que lo son verdaderamen-1 -If. alcanzar. \  este des,de-
te callados, pero actuando en socialis.'’'*^'"'»' pr^sam ^te. puede alcanzar-

proporcione al que la trabaja tin ni­
vel de vida io más elevado posible, 
rinda a  la sociedad el máximo de pro­
ducción que, por su naturaleza y la

Tras el paréntesis dc la dictadura, 
durante la cual no aparecieron los re­
volucionarios, viene el momento repu­
blicano y aparecen nuevos jefes. 
¿Quiénes son éstos? Los que ayer 
negaban a Marx desde las filas del

Sr. Martín Aivarez, y a  conlinuadi 
emiten su criterio, en idéntico staii.

como más convenientes, con lo cual ' guíente enmienda: 
el paro estacional que fatalmente so entenderá por pueblo las enti-
produce on tes zonas de iocann, don- jg<jgg jg  población que figuran en el 
de impera el monocultivo, queda anu- nomenclátor de 1920, publicado en ¡ do al anterior, los señores Rodrígug
lado prácticamente, ri escogemos una ^̂ 5̂ por el ministerio de Trabajo, Jurado y Cánovas del Castillo,
alternativa en que los trabajos prO"! Comercio e industria (Jefatura Supe-; Afirman que las disposiciones scbi 
píos del cultivo se sucedan c.«calona- ¿g Estadística). Asi como ios! témiinos municipales sólo sirven pan
damonte a  lo largo del año para ase- j  grupos de población, Municipios, D i- ' crear rencores entre los pueblos y »  
gurar el trabajo cutidiano del cultiva-j putaciones, parroquias, etc., cuyos venenar los ánimos, y si se aprobm
lior y su familia. ; nombres nu corresponden a entidades

Vemos, pues, que considerando a '  ̂ figuran en índice aparte.» 
la tierra como instrimierrto de traba- - g , proponente defiende la propues- 
jo y d<? producción a la vez, el asen- g , iggjsjador —  dice el compañero 
tamiento individual de campesinos en Hg^vás — ha querido dar el máximo 
d  regadío es de éxito más seguro que, g^pUtud a este como a todos los 
el oxTespondientc sobre secano. Pero ¡ Reforma agraria prevé

a V te ac^seiar mo a n^^^ ^  I  Cita casos dc  anejos, p e d ln ía s , ^arro-ta, y  asi se K> aconsejaremos a nu!s __ ^___________  __  «n .t.vWv o im n  ian« un oro-' . ‘
tros compañeros constantemente.

CAkdido PEDRO.SA

mediante el asentamiento de campe- 
'inos en d  regadío que en el seca- 

I no, por lo cual es indudable que e.s- 
I tas lleras rcgaWcs han de ser prefe- 
I ridas a tal fin.

como en todo lo que implique un pro­
greso, es d  factor más decisivo. 
lifornia, a raíz del descubrimiento de 
América, cultivaba sus tierras de un 
modo rudimtsMarte, y hoy es un ver-

quias, etc., que son mayores y tienen 
superior número de habitante» que 
los pueblos.

El Sr. Rodríguez Jurado, represen­
tante propietario, siguiendo la norma ■ rigiéndose en primer téroiino al srt« 
establecida, se manifiesta en contra I  Acebo, al que le dice que todos la

la ponencia, esto se agravaría en gi». 
do superlativo.

El Sr. Gómez Acebo, represent* 
le del Banco HipulecaTio, consejm 
que no olvida un solo momento li 
representación que ostenta, tercia á  
la discusión, sosteniendo un crii«ii 
más opuesto todavía que d  de ki 
firopietarios a la adición de la pon» 
cía en d  párrafo a que nos estam 
refiriendo.

Interviene d  compañero Lucio, A

Puesta on riego una finca de gr.an J gel, cuyos frutos compiten con tes  ̂ .. . . .  ____
« TV ^  c y  -^1 y-k-**1 ■ hiisfa entonces fué de ! nuestros en d  m e r c ^  mundial. A propuesta de nuestro camarada.! asuntos los ve y  discute a través dá
I I T T |  T |  T l í  1 V  secano, raramente su propietario po. 'as tierras de CaJifornia, entoiKi--1 ej artículo de la ley de Reforma  ̂ Barico Hipotecario, razón por la caí
I- '-  X  *  A  ^  intensificación de su | vírgenes, eran naturalmente más fér- .................... ■‘ ■ ■ ef.-., --------

cultivo hasta el límite coonómico que ti'es que ahora, después de muchos 
la tierra y  el medio permitan, f»or. i años de cultivo intensivo. Lo que haDigo alerta, porque ya estaréis pen- 

eando, oomo es vuestro deber, que 
vais a  terminar con Ja recolección de 
uva y será un poquito tarde cuando 
tengáis que ganar esos salarios tan 
irrisorios, que, como si fuera una li­
mosna, os da la clase capitalista. 
Vais a entrar on los trabaji» dc poda ; 
estos trabajos, como ya conocéis, .son 
uji poquito gotesos y en anos anten>'- 
res los venia efectuando el tío, al so­
brino, d  primo y d  pariente; y d 
que nO estaba metido en estos pari-n-

Sociedad a que perten'ecemcs / que 
nos pongamos al servicio de esos ti­
ranuelos, y de esta manera tenernos 
sujetos a  los manejos caciquiles. Os 
recomiendo viváis prevenidos para no 
caer en un lazo que os pudieran ten­
der con el fin de aprovecharse ellos 
de las riquezas de tes distintos pue­
blos. Vo he de proveniros que nunca 
tengáis que someteros a  aceptar aque­
llo que estos terratmicntes os pudie­
ran ofrecer, que más tarde pudiera 
caer en perjuicio de vosotros mismos.

téseos, en plena temporada no tra- De promesas estamos bien ya te da-
bajaba. No le  eclienios la culpa al te- 
íratenlente de todo, pues sabido es 
que en la nvayor parte de los casos 
quien tiene ía  culpa son los cabltoo 
de vara que en este pueblo dan el 
nombre de mayorales. Estos y oíros

se trabajadora; lo que hace falta son 
hechos y menos majaderías. Os voy 
a  brindar un ejemplo: ¿Recordáis 
cuando c-síos terratenientes os hacían 
un contrato de aquellas tierras que os 
las entregaban yermas? Claro está,

que esta irrtensificación absorbe siesii- 
pre cantidades extraordinarias de ma-

variado es d  hombre, que con su in- 
tdigencia y su voluntad logra cada

no de obra'¡ y  como el propietario,. día vencer un poco a la Naturaleza,
ordinariamente, sólo dispone de un
capital adecuado, en d  mejor de ios 
casos, a la explotación de aquella fin­
ca en secano y aun con frecuencia es­
caso, carecerá de medios económicos

arrancándole sus secretos «m provecho

agraria que indica el número de 25.0001 ^  difícil que coincida con d  critat 
almas —  dijo el representante propie- de los representantes obreros.

propio.
Creemos, en consecuencia, que e n ;

tario —  no puede interpretarse como 
lo hace el Sr. llervás.

A continuación sientas estas frases 
lapidarias; «El pueblo es el pueblo.»

En contra de esto nadie pidió la pa­
labra.

El Sr. Benayas se suma a la po-

abusos que se cometen son los que \ el terrateniente estipulaba dicho con­
deben tomarse «1 cuenta por parte dc trato por aquel tiempo ifldefinido que 
las Sociedades para corregirlos. Para el comprendía que las mencionadas 
ello hace falta que se cree, como ya ¡ tierras podrían estar al corriente dc 
se ha hecho en otros pueblos, la Bolsa j su cultivo. Libado este momento ter- 
de Trabajo. Es hora también de que  ̂ minaba el contrato y las citadas tie- 
abandonéis esa vieja costumbre de sa- ; iras pastaban otra vez a manos del tó- 
lir por la mañana a  ia plaza a ofre-, rrateniente, viéndose entonces obliga, 
cer vuestros Ijrazos como la mercan-1 do d  pobre campesino, si quería con­
cia que se ofnuee por menos precio dcl ■ t'nuar con dichas tierras, a aceptar 
que reaúmeote representa. Tenéis las I otro nuevo contrato de doble expíota- 
Casas dd Pueblo, donde tenéis vues- I ción. Esto es antihumano, señores te-

sición del representante propietario.
El Sr. Martín Aivarez suscribe te 

Jícho por los Sres. Rodríguez Jurado 
y Benayas.

En apoyo de su tisis echa mano 
del Estatuto municipal, dando lectu­
ra de su artículo 2.®

Para este señor la cosa está clai í-
sima. Todo depende de quo se diga hubiera obreros sin trabajo; les f** 
«casco» o «cascos» y «pueblo» o «pue-1 ocupitba solamente eoKOntrar br*a« 
blos» ; es dedr, que lodo gira alrede- P"" salarios irrisorios.

singulardor de que el número sc. 
plural.

Nueva intervención del camarada

tras comodidades. En primer lugar,; rnatenicntes.
hace f.alta que todos aprendamos cuá-! l’en.iad, obrero* del campo, si nos- 
les son nuestros derechos y deberes ' otros podemos estar con nuestros ene- 
pa.'a exigirle al terrateniente lo que | migos, si tenemos en cuenta la serie 
como Inabajadores honrados nos perte-1 de a,tropellos e injusticias que a dia- 
nece. Para llevar esto a  ia  práctica, rio vienen cometiendo con nosotros, 
haoe feita que nos agrupemos en | Pensad en los odiosos ocho años do 
nuestras Sociedades y jto íivgresar en j dictadura, en los que pisotearon y 
esas Sociedades o  Sindicatos que s e , escarnecieron la Constitución ; en el 
apellidan con el nombre de «agrarios», desastre de Annual, con todos sus 
que están compuestos por caverníco-¡ muertos; en los que fusilaron a Ga- 
las que se .dedican a la caza de los. lán y García Hernández; en los nu- 
obrtros oírcdéndcáes de tra- mcrosos millones de «udadanos que | ^¿pio^grlaT'col?“  r i ‘Ti^árim T*
bajo por semana ^  al fin de q.^ ^  sabw ker n. escribir; en el ham- ^idad y beneficio, y  per eso las pue-

í-l hamhre. aiie a la bre y desesperación de los campesinos gen paga- tan caras ^
andaluces y extremeños. ¡ Pensad en | En otras zonas rWables, en que las 
todo esto, trabajadores, y reflexioraad graajdes fincas son ciritívadas directa- 
aenamente en la grave situación que 
la monarquía creó a España,

H; -. - falta que »e elevo a  la nación 
en el terreno de la cultura adonde se

las nuova.s zonas de riego han de 
asentar su vida muclvos campesinos 

para realizar la mencionada intcnsi-1 no familiarizados con el regadío, y 
ficación. De otra parte, incrementa- que por ello es de extraordinaria opor- 
da de modo extraordinario la utiliza- tunidad vulgarizar cuanto concierne a 
dón de la mano de dirá asalariada,' tes cultivos pH-opios de aquellas zonas, 
la int<T>8Íficación y el rendimiemo con-¡ para que cuando llegue <4 momento 
siguiente que la finca dará al (»-opÍ€-: ojxwtuno efi nuevo cultivador esté en 
tario nunca podrá igualarse al que ¡ disposidón de explotar sus tierras de 
obtengan de ella unas cuantas fami-! im modo racional, 
lias de campesinos asentados que dis- Kn sucesivos artícirtes desarrolla-e- 
pongan de brazos sufidentes para elimo» nuestra labor divulgadora, co- 
cuitivo de la parcria que a cada una inenzaiido pt«- etplícar cómo viven las 
te haya correspondido, pues no rega-, plantas, por considirar que esto cono- 
tearán esfu^zo ni trabajo dd cu a l, dmtento es indispensable para orlen-! hervás,“  qürkportrm á7^  
dispo^^i sabHmdo que en la cosecha tar certeri^ente las prácticas cultu- I aemostrar la razón que asiste a la re- 
han de hallar la rec^pensa. rales al fin de proporcK«iarJ«, presentación obrera para sostener su

Hay hechos que deimie9traTi cum- cada caso, las condiciones de vida más 
pUdamente nuestras afirmaciones. El 1 propicias, para lograr asi de ellas <•! 
regadío mtensivo de nuestras zonas | nondimíentó máximo, 
levantinas, en las que d  factor ma- Quisiéramos despertar en nuestros 
no de obra representa un poroenta-! camaradas el interés suficiente para 
je eiewadísinK» de los gastos totales ' que nuestros escritos no sean un mo. 
de cultivo, está cu manos de peque-; nóiogo estéril, cuando por falta de 
ños cultivadores, bien propietario», ¡ claridad en nuestra expresión no se 
bien mrendatarios o aparceros de las I  nos entienda y produzcamos la cwifu- 
lierras que cuíiivan, aunque abundan ! sión y  la duda, en lugar de llevaros 
también, y antes más, las grandes pro- I la luz. Agradeceremos mucho que no- 
piedades. Por excepción, se encuentra hagáis <á>servaciones y repa-os, nos 
alguna gran finca cultivada directa-1 pidáis aclaraciones y nos consultéis 
merrte por sus propietarios, que pre- vuestras dudas. Nosotros procurare- 
fieren airendarlas, porque de este me- mos complaceros siempre que la mo­
do obtienen un beneficio mayor y más . desíia de nuestros conocimientos nos 
.saneado, o venderlas, porque significa lo permita. Así aprenderemos nos-

Dirigiéndose a los consejeros ¡xs 
pietmos les explica el origen de te 
disporiciones sobre términos iiiudd! 
pales.

Los propiotarios son tes culpabte 
de estas disposiciones y  son los mte 
mos que ahora se encargan de ene» 
nar los ánimos, enfrentando un puebi 
contra otro.

Antes—continuó tí compañero L* 
cío— buscaban los propiotarios obr» 
ros por los pueblos y ofrecían ocu(* 
ción a los más necesitados, ofreció 
doles jornales de hambre. Ño Ies i» 
ptwtaba que en el término muiiíc^

un buen n^ocio, dada la avidez de 
tierra de los pequeños ciitivadores. 
que son los que úrúcamento pueden

postre nos lleva a  la desesperación y ' 
a la intranquilidad.

E l obrero que ya conoce estos ma­
nejos caciquiles no debe someterse a 
aceptar el ingreso en estos Sindicatos 
cavernarios, porque « o  es ponerse al
lado de nuestros opresores. Muchn merece, ya que nonca se había teni- 
menos dtí>e*nDs consentir que se asal- 1 jo  ^n cuenta el grado de incultura 
ten las fronteros de la  lucha societa-1 ^  encontraba. También es ■ ne-

mente por sus propietartes o por 
grandes arrendatarios, el regadío es 
extensivo, se dedican a pasios o es­
tán subarrendadas a pequeños culti­
vadores.

Considerando a la tierra como ins-

otros también, que no desdeñamos las 
enseñanzas del que, por vK-Ír siempre 
sobre la  tierra, va acumulando expe- 
rierKÚa con el correr de los años, la 
cual puede servimos para contrastar 
nuestros (M-opÍos conocimientos, con 
k> que a todos habrá de servirnos ese 
diák^o vivo y  fecundo en que se 
conjuguen vuestro deseo do aprender 
y nuestro afán de seros útiles.

jiropucsia.
El tir. Vázquez Huinasqué expone 

su criterio, contrario a la propuesta 
defendida por el comjiañero Hervás.

El camarada Lucio interviene para 
exponer a los consejeros los móviles 
que indujeron a la Comisión parla­
mentaria para incluir el apartado 101 
dc la base 5.* de la ley.

Por 1o natural, las tierras que cir­
cundan ios pueblos tienen más venta- 
j.is para su cultivo. Además, se pensó 
en taciliiur jiarcelas no solamente a 
los obreros agrícolas, sino a los in­
dustriales, con lo cual encontrarían 
un medio para emplear las horas que

Protestan ahora los propietarios,"*! 
son dios los que nunca se paran» 
pensar si d  obrero pasaba o no b*» 
bre. El egoísmo los c^ aba y les  ̂
gue ocurriendo te mismo.

Es derto que las dkposichme* 
bre términos municipales siotnbr» 
verneno; lo que se ha pretendido 
que tes per^ietarios no sigan dísf* 
niendo a su antojo de los trabajad* 
res, sin rejjarar jamás en tíra ó»* 
que en los interesís capitalL-tas. 

Nada contestan los patronos »  ̂
I intervención de nuestro compailei^ 

Se pone a vottición la  ponencia, ^ 
lando en contra los señores Rodr îte 
Jurado, Romero, Oriol, Cárwvas *  
Castillo, Martín Aivarez y 

A continuación se aprueba la •*'
ción 6.*, redactada en estos térm'io^

s ^«Las deciaraciones o redaciones 
cunstanciales de fincas incluidas •

U I C U I L '  c a t l f a i c u s  » o «  i l S J l  ¿ 1 9  .  * * * -  --------* ■,

su ocupación habitual les deje. De I ^  5-‘  de la ley de Reforma ag*
osta forma estarían en contacto con I presenten los propietano*
la Naturaleza, con lo que ganarla su ' *' Rfg'-«ro la Propiedad se ^  
salud, y  a la vez con su esfuerzo io- I
grarían algún producto para ayudar | ^  anaáogía <»n t e ^
a su sustento. Por esta y otras razo-1 artículo 32 de
nes entiende que el asunto relaciona- I  Timbre.»
do con los «ruedos» debe resolverse ■ continuación el Sr. Vázquez 

icomo se indica en la propuesta del masqué dió lectura de la prof 
i camarada Hervás. 1 Presentada por la rqjresentadón

León G. BERNARDO 
y  José M. SOLER.

penios agrícolas.

rlG rvás. é ^  ̂ r  *  r  jf
Se pone a votación la enmienda pre-' ‘l” ® >»’s«lamos en otro lug^

' este numero, relacionada f  ~ 
cate de bienes comunales.

ria que un sinnúmero dc años vienen 
soportando tes obreros del campo, que 
llenos de honradez están constituidos 
legalmente en Sociedad.

Y a no se puede tolerar <*i modo al­
guno que t í  obrero, especialmente el 
de la tierra, viva como ha vivido no 
hace mucho tiempo en ciertos pun­
tos que no existía organización. No; 
por esto se demostró que el pueblo 
español, o sea el Partido Socialista 
y  la Unten Genera! de Trabajadores,

oesario que se atienda con prrferen-1 
d a  a la agricultura, fuente de riqueza ] 
de nuestro país, y que el trabajaóir 
campesino pueda vivir con docencia 
y come se merece.

¡Obrero del campo!... Parece que 
solamente con prommdar estas pala­
bras se revele toda tma clase igno­
rante e incivilizada...

Aquellos tiempos en que el obrero 
del campo se tnvertía en un corderito 
y se conducía jx r  donde lo queríancontaba con sus miíilantes a estos | ^ y

I ca más volverán. ¡ Se fu«-on con teorganismos, que como un sote hwnbre |

alfomina y sus colabora-al d e b ita r  en las
candidatura antimonárquica para ba­
rrer de una vez ya aquel régim«i ti­
ránico que nos oprimía. Malos traba­
jos, torpes administradores, peores go­
bernantes y  explotadores de las masas 
proletarias. Todos sabéis que en to­
dos los pueblos existe esa docena de 
caciques y caciquillos que buscan tes 
'medios para arrollamos por hambre, 
con d  fin de que renunciemos a la

conserven la bandera monárquica. Y a 
la pueden retirar para hacerse caretas 
y capirotes, tti no quieren que les se­
ñalemos una vez más y les digamos 
que mientras ellos fueron kw dirigen­
tes la clase trabajadora no tuvo ni un 
solo momento para gozar de Libertad 
y Justicia.

P edro TOMAS CATALAN

INSTITUTO DE REFORMA AGRARIA

• sentada por la representación obrera, 
votando en pro nuestros compañeros 

¡ y el Sr. Ballester, representante de 
los arrendatarios.

En contra lo hicieron tes señores 
I Vázquez Humasqué, Arias, Benayas, 
' Quereizaeta, De la Rica, Amós Salva- 
! dor. Cuevas, Quintero, Armendáriz, 
¡ Romero, Rodríguez Jurado, Oriol,

Se acordó tratar este importa^ 
mo asunto a la mayor brevedad.

D E  L O  R  C  A
En el domicilio social del S in A f

El viernes q ha celebrado su sesión entabla un torneo jurídico alrededor' bo y  Cánovas del Castillo, 
ordinaria este organismo. de lo que es, significa y representa la i Quedan los dos primeros párrafos

Presidió el Sr. Vázquez Humasqué. «dote estimada». . de la adición 5.* redactados en estos
Ponencia de la Comisión designada I Por unanimidad se acepta ia redac- términos: 

para señalar las normas a que debe-1 ctón de la adición primera en esta | «A tes efectos del apartado 10 de la
rán atenerse tes propietarios en sus | forma: ; base 5.* de la ley, se entiende por pue-
declaraciones. He aquí el pnmer pun- «i.* En el caso de fincas llevadas | blo los núcleos de población que sean 
to del orden del día.  ̂pn usufructo, la declaración y el cóm-1 cabeza de Municipio y residencia del

Interviene en primer lugar el señor. puto d e hectáreas, líquidos imponi- .Ayuntamiento.
Oriol, representante propietario, que ■ bles y  rentas catastradas corresponde ' La distancia de dos kilómetros seña­
se muestra disconforme con el conté-1 al nudo propietario.» lada en el apartado 10 de !a base 5.*
nido del primer punto de las adicio-1 Se aprueban sin discusión las adi- se contará en línea recta desde el 
nes a la circular sobre declaración de ciones siguientes: final de la zona urbana edificada.»
fincíts comprendidas en la base 5.* d e , «2.* Cuando se trate de fincas su- ■ Ai párrafo tercero de la adición an-
la ley de Reforma agraria. ' ietas a sustitución fideicomisaria, la terior hace la representación obrera la

Aclaraciones del Sr. Benayas para ¡ declaración corresponde al fiduciario siguiente enmienda:
demostrar al representante propieta- o poseedor actual. i «Se considerarán incluidas en el
rio lo equivocado de la interpretación ' Para el cómputo de hectáreas, .apartado 10 de la base 5.* las fincas 
que da a la adición primera. líquidos imponibles y rentas catastra-

Entre los Sres. Oriol y Benayas se ' das de dichas fincas sujetas a susti-

Revuclta, Martín .Aivarez, Gómez Ace- de Trabajadores del Campo de
cilla se celelM-ó un acto de prop

situadas parcial o totalmente dentro 
del "ruedo”  de los dos kilómetros.»

sindical.
Presidió el compañero Luis Sá' 

de! Sindicato referido, e hicieron 
de la palabra los compañeros Ca*' 
de Aguilas ; Femando Chuecos, 
denle de la Casa del Pueblo, y 
co Parro, en representación de la 
pación Socialista.

Todos los oradores hicieron 
la evolución de la  vida política - 
la, resaltando la legislación agf f^  
vigor, estimulando a  los traba] 
para conservar lo que la tey 
cedió como un derecho justo.

El acto resultó bril!antísin«>! 
tiendo un número crecidísimo 
bajadores, que al final dieron 
la Unión General de TrahajadofC* " 
Partido Socialista.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

tierra debe ser 
quien la trabaja 

directamente

de

yn señor diputado ofrece sus tie- 
^  gratis en el Congreso, y otro se- 
“̂ ¿ipuudo las ac^>ta inmediatamen- 

hacer d  ofrecimiento. Entre am- 
*  diputados hubo «n contrato ver- 
Ej que no sé si se llevará a efecto, 
g  gyoiplimiento o no de ese contra- 
^ nt> me interesa, puesto que no

to de examinar el caso jurídica- 
0Oite, sino que quiero tratarlo en su
ggtcio económico.

Un señor diputado ofrece sus tie- 
^  gratis porque entiende que con 
t« bases de traabjo establecidas no 
jgeden, con utilidad, cultivarse tie- 

en la provincia de Salamanca,
otro señw diputado las acepta in- 

Jidiatampnte porque cree que no sólo 
^  existen pérdidas, sino que pueden 
^nerse algunas utilidades en el cul- 
(ito.

¿Cuál de los dos señores diputa- 
jjs llevará razón?

Yo desconozco en absoluto la cali­
dad del terreno de Salamanca; pero 
po aeo sea mucho más pobre que 
d de esta provincia de Cuencia.

Temando por base la i»-oducción 
«r hectárea qúe para los diferentes 
^ vos obtengo en mis fincas, voy 

ĵeer un resumen de la contabilidad 
<¡ue figura en mi diario agrícola para 
]u aftos 1929, 1930 y 1931, no indu- 
jtndo el 1932 por no haber terminado 
d año para todos los cultivos, y pw- 
que ha sido de cosecha excepcional; 
consigno sólo los tres años peores que 
hemos etnido. Y  a la vista de estos 
ditos, fiel reflejo de la verdad, podrá 
d lector apreciar los resultados eco- 
iémicos de una pequeña propiedad, 
que, aun cuando está cultivada a usos 
jr costumbres de buen labrador, no lo 
está conforme debiera para aprove­
char de los productos ciertos residuos 
que se pierden y que se les puede 
ncar alguna utilidad.

Los jornales que aquí se pagan son 
de 2,50 pesetas durante los meses de 
setubre, noviembre, diciembre, enero, 
tórero y marzo, y de 3 pesetas para 
Iw meses restantes en trabajos or­
dinarios. Durante k>s meses de octu- 
bte a marzo puede calcularse la jor­
nada de ocho horas no completas, y 
«n los demás meses de unas diez ho­
ras, aproximadamente; cxceptuítndo, 
desde luego, los mozos de muías, que 
tienen más sueldo y más horas de 
trabajo. Hago estas indicaciones por­
que ignoro qué bases de trabajo ri­
gen en Salamanca.

La hacienda que cultivo se compo­
ne de 23 hectáreas dedicadas al cul- 
ti'o de olivos, 10 hectáreas de viñedo 
1 25 hectáreas de terreno blanco para 
oréales.

Para hacer el cultivo tengo tres mu- 
lís, al frente de las cuales hay un 
aozo con sueldo anual y otro que 
Irabaja a temporadas.

En posesión el lector de los datos 
anteceden, paso a detallar por 

i ^ s  ios gastos de esta pequeña ha- 
t̂tKla, haciendo un resumen por aftos 

*  gastos e ingresos ; advirtiendo que, 
*®n cuando los gastos aparecen englo- 
**áos, en mi diario agrícola están de- 

al día.

AÑO 1999
Pesetas.

Iríf

•49-S«
41

127.55

Cutos:

efectuados por dife- 
^ t e s  conceptos en el mes

enero...........................
Id. en febrero............
id. en marzo............  . ■-/.oj
id, en abril..................  219.25
id. en mayo................  44S
id. en junio................  476

!*“> id. en julio.................. 490
fd. en agosto.............. 141
id. en se tie m b re ...... 129
id. en octubre...........  188,
id. en noviembre.......

. id. en diciemla'e.......
“*'*«0 anual de un mozo de 

Wula  ̂ ...................................
**^negas de trigo aniaga 

mismo, a  22 p tas.... 
anual d  e 1 Retiro

 ̂® '^ o  del mismo..............
’ ^fanegas d e trigo para
J |^ b r a ,  a 22 ídem.......
^ ídem de cebada para 
't e n t a c ió n  de animales 

iJ ide,

z5
155
6S8

1,080

330

fy- ".em para siembra 
VOOll del herrero............  220

del guarnicionero....
del aperador.............

J^^de abonos, s'f..........
de contribuciones, 
de algarroba para

j*"n:ente ..........................
^  Joo de amortización 
^•tiulas, carro y demás 

de labranza........

75

420

Pesetas.

b'uma anterior.........  5-240

45 ídem de algarroba, a 13
ídem ................................ 585

40 arrobas de garbanzos, a
15 ídem............................  600

1.000 ídem de uva, a 1,30
ídem ................................ 1.300

1.560 ídem de aceituna..... 4->i5
VaJm- de los pastos........... 125
Idem de las leñas.............  iio

Suma total...................  12.075

Resumen.

Importan los ingresos......  12.075
Idem los gastos.................. 8.845,50

Utilidades obtenidas en
este año....................  3,229,50

AÑO 1930

Gastos:

Pagos efectuados por dife­
rentes conceptos en el mes
de enero...........................  117

Idem id. en febrero........... 148

5 ttma y sigue .........  265

Pesetas.

áíuma a n t e r i o r .......... 265

Idem id. en marzo. 172,50
Idem id. en abril.... 205,50
Idem id. en mayo..  372,15
Idem id. en junio... 101
Idem id. en julio....  169
Idem id. en agosto. 427
Idem id. en septiembre.... 606,80
Idem id. en octubre.......... 88
Idem id. en noviembre......  43t75
Idem id. en diciembre......  324,50
Pagado por conüibuciones. 660
Idesn por veterinario.......... 77
Idem por aperador y guar­

nicionero ......................... 100
Idem por herrero...............  325
Idem por abonos...............  500
Sueldo anual de un mozo. 1.080
15 fanegas de trigo aniaga

del mismo........................ 322,50
12 fanegas de trigo para si­

miente ............................... 258
12 ídem de cebada, ídem.., 108
170 ídem de cebada para

pienso de muías.............  1-530
Seguro de Retiro olx'ero... 36
7 por 100 amortización de 

muías, carro y demás 
aperos .............................  420

Suma total (salvo error 
u omisión)................. 8.191,70

Ingresos:

117 arrobas de aceite, a 18
pesetas ............................  2.106

80 fanegas de trigo, a 20
ídem ................................ 1.680

320 ídem de cebada, a 9 
ídem ................................ 2.880

S u m a  y  sigue .........  6.666

Poetas. Pesetas.

S u m a  o n ferfo r............  6.666

990 arrobas de uva, a 2
ídem ................................ t.980

Valor de los pastos........... 121
Idem de las leñas..............  250

Suma total................ 9-oi?

Resumen.

Importan los ingresos.......  9.017
Idem los gastos...............  8.191,70

Utilidad..................... 825,30

Suma anterior.........  4-594

180 ídem id. para f«enso
de muías..........................  2.160

Cuenta ded herrero............ 276
Idem deJ guarnicionero y

aperador ......................... 120
Pagado p o r  contribucio­

nes ..................................  706
Seguro de obreros.............  200
Idem del mozo de muías

I (Retiro obrero)................. 36
Abonos ................................ 50°
Veterinario ......................... 77
7 por too de amortización 

^  muías y demás aperos 420

AÑO 1931
Suma total (salvo error 

u omisión)................. 9-034

Gastoe;

Pagos efectuados por dife­
rentes conceptos en el mes
de enero...........................  55

Idem id. en febrero........  142
Idem id. en marzo........... 25
Idem id. en abril........... 86,50
Idem id. en mayo............  280
Idem id. en junio..............  96
Ide míd. en julio...............  996
Idem id. en agosto........... 63,50
Idem id. en septiembre.... 23
Idem id. en octubre..........  296
Idem id. en noviembre......  32
Idem id. en diciembre...... 619
Sueldo anual de un mozo... 1.080 
Casa para el mismo (al­

quiler) ............................  60
15 fanegas de trigo aniaga

del mismo....................... 330
12 ídem para siembra........  276
ir Idem de cebada, ídem. 132

Suma y sigue .........  4-591

Ingresos:

90 fanegas de trigo.............  2.070
200 ídem de cebada........... 2.400
1.500 arrobas de uva.........  2.250
197 arrobas de aceite.......  3-743
Pastos ................................. 130
Leñas .................................  260

Suma total..... 10.853

Resumen.

Importan los ingresos.......  10.853
Idem los gastos...'.............  9-°31

Utilidades ................... 1-819

De los datos que anteceden resul­
ta que en tres años liemos «Atenido 
una utilidad de 5-873.80 pesetas, que 
resulta, por término medio, una ga­
nancia de t.Q57,93 pesetas anuales

E X T R E M E Ñ A

JOMBRI Y LA TIERRA

®uma total (salvo error 
 ̂ omisión)................. 8.845,50

arí*. ■ o'Stesos:
£
ranegas d e  trigo, a 22

.........................
d e  cebada a  JO

2.640

2.600

Sumo y .......... 5-240

I

— Ven p ’acá, priciosa, 
no te dé vilgüenza.
¡ S i no está tu padri delante, muchacha I 
V en que y o  te iga  m uchas cosas güeñas...

S ’ha enterao mi padre de que te camelo, 
de que me camelas
y  q u ’ hemos pensao hasta en el casorio, 
y  en linal de cuentas, 
íe ijo  mi madri qu’es consentiora 
de que nos casemo pa endispués la siega ;

— E j a  a  lo s  m u c h a c h o s  q u e  ja g a n  s u  g u s to  
s i  s e  q u ié n  d e  v e r a s ,  
p o r q u i  la  m u c h a c h a  e s  h o n r á  y  d e c e n t i ,  
tr e b a ja o r a  y  g ü e ñ a .
E n  to c a n t i  a l h i jo  d e  la s  m is  en t-ra ñ a s , 
m á s  tra b a ja o T  n o  h a y  o tr u  e n  la  t ie r r a ;  
s i  lo s  d ó  s o n  g ü e n o s ,  
e ja  q u e  s e  q u ie r a n .

Y  lloraba la probi al decilo 
que me d ió  una pena...

M i padre me ijo mu serio y  mu g-ravi 
q u ’he de sé mu güeno pa mi com pañera; 
que me sacrifiqui pa que tú no sufras 
y  que me remuerda y o  solu las penas, 
y .. .  ¡ En fin 1 M uchas cosas que y a  no m ’alcuerdo. 
¿ E stá s  mu contenta?
E ja  que t ’abrace...

jN o  peguis tan juerte, que te queas so ltera!... 
¡N o  llores, chachina, 
no te pongas seria I
¡ P o s  si cuando estemos casaos y  t'abrace 
co gis esa perra,
a los cuatro días dim pués de la boa 
y a  t ’has quedao se ca l

II

Y  pasaron los días,
y  los m esis pasaron depriesa,
con las chirigotas del juerti muchacho
y con los cariños de la moza güeña...

Parecían como dos muchachinos 
riyendo y  llorando sin darsi ambos cuenta 
que las v iejas com adris der pueblo 
los cretican sentás a la puerta...

¡ Con qué gana Pedro trebaja 
pa tener ajorrás unas perras!

III

L os padris lloraban el d ía  de la b o a ; 
lc« novios no jablan, tién seca la  lengua.
T o  el pueblo parece qu’está mu contento, 
y  da m uchos v ivas p ’aquella pareja.

L legan  a su casa, y  endispués del baile, 
endispués la cena,
Pedro, con los ojos coloraos del lloro, 
que tuvo cudiao que no se le  viera, 
la  da un juerti abrazo y  asina la  ja b la :

— Y o  sé qu’eres gü eñ a; 
yo  sé que me quieris como yo  te quiero ; 
que to me lo ices pa que yo  lo sepa..,
H o y  estás mu tristi.
¡ N o quiero tri-stezas I
¿ E s  que tienis mieo de que mal te trate?
O yem e, m u ñ eca:
E ra un lobo q u ’estaba jam briento 
y  encontró una oveja;

DE NUESTRO CONCURSO -  PREMIO TERCERO

mascó un poco el aire, relam bió el jocico 
y se jué pa ella.
L a  ovejina temblaba e mieo 
y  llamaba a  su madri depriesa.
A l  m írala, el lobo se quedó parao, 
la  miró mu fijo, alzó las orejas 
y  d ’aquellos ojos endinantes fieros 
.roaron dos perlas...
¡ L a  vió tan bonita,
tan blanca, tan güeña,
que s ’echó a su lao
pa que una disgracia no l ’asucediera!

Si esto jízo  un lobo,
¿q u é quieres que jag a  pa verte contenta?
¡ T u  eris toa mi vía,
y  si arguno te da a ti una pena,
esi... no te jabla
na más que por señas,
porqui si le cojo
l ’arranco la le n g u a !

A scucha un consejo que vo y  a ic ilte :
No te pongas tristi, porqu’estás mu fea.

V erás cuando sarga yo  mu templanito 
a labrá la tierra ; 
cuando va y ’ amontao en la burra, 
verás qué depriesa 
la  jago  que ande 
camino e  la jesa 
pa llegar erdinante al trebajo -- 
¡V e rá s  con qué gana cojo la m ancera!

Cuando esté cansino, 
si el suor me ciega, 
pensaré que trebajo tan solu 
por vertí contenta,
V el aire me traerá to tu prefume, 
q u ’es el prefume de las nuestras sierras, 
y  el suor qu'endinantes m ’abrasaba 
verás cómo refresca, 
y  v e r á s : hasta el sol no es tan caliente 
porqui no me molesta,

Y  endispués, cuando venga un muchachino 
que sea moreno como nuestra tierra, 
que sea tan juerti com o el alcornoqui 
q u ’está a  I’entrada de la nuestra jesa ...
¡ Entoncis y a  verás si a mí me cundi 
el trebajo e  la  tie rra !

Y  cuando y a  sea mozo,
¡ ya  verás cuántas velas
enciendin las m uchachas d ’este pueblo
pa que m ’hijo las quiera 1
Pero, m ujer, ¿ q u é  jacis q u e no jab las?
¡ A nda ! ¿ T e  da virgüenza ?

Bueno, y a  dejo al chico ; 
pero dime si estás mu contenta.

— E s que..., Pedro, me jablas de unas cosas... 
que y o  no hubiá pensao siendo soltera...

¡ .Asina son los jom bris de la España 
que labran con am or la madri tierra ; 
la  madri que m antiene a tos los jom brís 
y  a tos los m ira con igual querencia I 
S in  pedirnos na en cam bio, d a  los frutos 
qu’en sus entrañas lleva, 
nos da peazos de v id a ; 
y  si la  muerti llega, 
también en sus entrañas amorosas 
nos recogí la  tierra.

J osé R osado A lvarez de S otomayor,

Como se ve, no hay pérdidas en la 
explotación; pero ¿quiere esto decir 
que sea un negocio para el cultiva­
dor directo? No. Y  veamos por qué.

El valor de esta hacienda, según 
los (X'edos que rigen en la locali­
dad, es ;

Pesetas.

23 hectáreas de olivar, con
2.000 plantas, a 8 pese.
tas una.............................. i6.ooo-

10 hectáreas de viña, con
15.000 plantas, a 0,60 pe­
setas una..........................  9,000

13 hectáreas de terreno de 
vega para cereales, a
1.500 pesetas una............  29.500

5 hectáreas de terreno en 
llanos, a 600 pesetas una 3.000 

7 hectáreas de terreno «i 
llanos, a 300 pesetas una 2.100

Total ................    59-600

El ca;ñtal que reuniríamos, vendi­
das las fincas, sería de 59.600 pese­
tas, que al 4 por too nos renta pe­
setas 2.384; luego puede considerar­
se que el rendimiento de mis fincas 
es de un 4 a un 5 pw 100, si tene­
mos en cuenta que estos tres aftos 
han sido malos para la agricultura. 
Esto demuestra que el propietario de 
fincas no pierde cultivándolas, aun 
cuando la explotación o cultivo di­
recto de fincas no sea un gran ne­
gocio ; pero no debemos olvidar que 
si en lugar de una hacienda como 
ésta tuviéramos una diez veces ma­
yor, el ingreso entonces sería de 
unas 24.000 pesetas, a(M"Oximadamen. 
te, cantidad que no ia creo despre­
ciable.

Tomando p o r  base mi hacienda, 
he demostrado que el cultivador di­
recto no pierde ¡ y si en vez de cul­
tivarla con manos ajenas, esta ha­
cienda la trabajara yo directamente, 
ese 4 ó 5 por 100 de beneficio, con 
el cual no puedo atender todas las 
necesidades de mi casa, sería una 
utilidad que me quedaría después de 
satisfechas mis necesidades, lo cual 
viene a demostrarnos que la tierra 
debe ser de quien la trabaja direc­
tamente.

UN AGRICULTOR

El Picazo del Júcar.

Leyes y unión 
contra el paro

Mucho tiempo se lleva tras de re­
solver el paro forzoso. Muchas discu­
siones, muchos proyectos ; pero no se 
llega a una solución.

Es preciso abordar con urgencia 
este conflicto pcM- parte de las autori­
dades, pues las organizaciones obre­
ras creo se fijarán en ia pequeña de­
mostración que detallaré más adelan­
te y estudiarán con detenimiento sus 
ventajas.

Hay que darse cuenta que son mu­
chos los niños que carecen de lo más 
necesario; que ¡os padres, viendo có­
mo poco a poco desfallecen sus hi­
jos, faltos de alimento y hasta de 
ropa..., ¡pidan trabajol

Con urgencia deb eos todos pres­
tar nuestra ayuda, para evitar estos 
casos.

Pongámonos en el caso de estos 
ccmipañeros.

Si al llt^ar a nueMra morada—can­
sados de buscar trabajo y sin resul­
tado satisfactorio—saliesen a recibir­
nos esas criaturas, donde están im­
presas ias huellas de la anemia y del 
frío, y de su boca saliesen palabra.s 
como éstas : «i Tengo hamlwe! ¡ Quie­
ro pan!»

¿Quién es capaz de residir este 
golpe?

Daos cuenta del trance tan doloro­
so que tiene que atravesar este com­
pañero.

Por esto, ruego fijen su atención 
las autoridades en general y  organiza 
ciofws obreras. Lo mismo de agricul­
tores que de los distintos ramos.

Ayudemos a que trabajen esos pa­
dres para que puedan criar sus hijo* 
sanos y fuertes. No escuálidos y tu­
berculosos.

Hay que dar a la patria tumibres 
para el día de mañana, resistentes * 
toda ¡xmeba.

No hacerlo así es fomentar, mejor 
dicho, es «Aligar a! atropello, a la va­
gancia y la degeneración de la raza.

Por esta pequeña demostración—y 
oMigatoriameinte generalizada—se ha­
rían recaudaciones de verdadera im­
portancia.

Todas las Seccioites deben crear 
un impuesto de un 3 por roo sobre 
los jornales percibidos por sus aso 
ciados.

Esto se debe hacer inmediata­
mente, sin esperar más tiempo. Hay 
que ayuílar al que con su buen «leseo 
de trabajar no encuentra donde h» 
<^Io.

Este impuesto será administrado 
por la Sección misma. Empleando lo« 
otwenos que pueda en laboreo colecti­
vo. obras municipales en beneficio de! 
pueblo, etc.

Un pequeño ejemplo:
Con arreglo al contrato de trabajo 

establecido en Vicálvaro, el jornal de 
un «Areno de la tierra es de 6,666 pe­
setas. Tras de titánico esfuerzo, so

Ayuntamiento de Madrid
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{tuóo llegar a establecer ^  contrato 
que hoy está en vigor.

Pero esto no es lo que interesa.
Lo que nos ocupa aboca no es *a 

d«TÍp<áón del cwitrato. Es d  im­
puesto.

La Seodún de Vkálvaro consta de 
63 federados. Los días que se traba­
jan, o se cobran, fijos son trescientos 
¿ez.

Eln ^»ca de sementera y recolección 
también se trabajan los domingos y 
horas extraordinarias ¡ pero eso no en­
tra en los cálcidos que expongo.

Ai año cada obrero gana 2.064,60 
pesetas, que multiplicadas por 63 fe­
derados nos da un total de 130.069,80 
peseta. El 3 por 100 de esta canti- 
i\nA asciendo a la no de^w'eciable su­
ma de 3.902,09 ipesetas.

Donde se ve que la diferencia entre 
tina suma y oOra es de 1.837,49 pes^ 
tas. Esta cantidfld se pukle invertir 
en el fondo sociíÉ. Para socorro de ©n- 
fermedad o defunción.

En tan poca c*»tidad como repre- 
seívta esta operación, queda demostra­
do que se puede dar trabajo, diaria­
mente, a un obrero por cuenta de la 
Sección.

En las Secciones en donde esté el 
iaboceo colectivo implantado, esta pe­
queña cantidad de mil y pico de pe­
setas, inveirtidas en la compra de ape­
ros y semillas, a) año siguiente se 
pueden c¿)tener beneficios de bastante 
coMÍderadón. Pudiendo, por lo tan­
to, con el 3 por 100 y 'ks beneficios, 
dar trabajo no sólo a un obrero, c«no 
el primer año, »no a varios. |

A esto habrá compañeros que segu-1 
rameóte dirán que la cifra de 63 fe-. 
derados es siKceptible de auoiwto o i 
disminución.

La contestación que procede es la 
siguiente: |

Si es aumento, más a favor de las 1 
detalladas. Si es para dis-1 

minuir, para eso está el celo y el in­
terés de la Directiva, para evitar que 
ocurra.

¡Un poco de humanidad;...
esfuerzo para nrtestros estóma­

gos, podremos aUvlar el deJor o la des­
esperación del buen padre, dei honra­
do trabajador. Para obligar hay que 
dar ejemplo.

Per eso procede que los represen­
tantes de k s  pueblos «n tú Parlamen­
to soiliríten, discutan y coo^gan quu 
se aprueben leyes, exigiendo a la da­
se patronal un 2 por too de los jorna­
les que satisfaga por todos los tra­
bajos.

Este tanto por ciento será obligato­
rio que lo depositen en el Ayunta­
miento del puebto donde residan, des­
tinándose, en unión de la décima de 
corrtribuciones, al paro forzposo.

También a los sueldos o jornales 
que excedan do 10 pesetas se les debe 
obligar, por el mismo procedimie^o 
que el anterior impuesto, a que dejen 
un día de haber mensual, mientras 
dure esta crisis de trabajo.

Ei Estado debe votar empréstitos 
reintegrables a los Mumiciiños para 
invertirlos en obras que produzcan in­
tereses saneados. Se debe exigir res- 
ponrsabi-lidad̂  si existe, a los .Ayunta­
mientos anteriores.

Per este procedimiento se cancela­
rían deudas que ios Municipios actua­
les han tenido que reconocer y tienen 
que amortizar. Siendo una carga y un 
gravamen en las arcas municipales 
estos atrasos, deben de ser retirade®, 
ídwnándolos el que tenga la culpa de 
que existan. No es justo que los an­
teriores gobernantes cometiesen despil- 
farros y hoy tengan que saldar estas 
deudas los que están luchando por la 
buena mancha de la nación.

Para la clase patronal expongo este 
impuesto del 2 por too, pues justo ^  
que ^xjrte a la nación lo que debió 
haber hecho anteriormente, Pues ei di­
nero ded uamo» no es el fruto del su­
dor vertido pen- «éJ» ni su ascenden­
cia ; es d  fruto cosechado, que supie­
ron cultivar, dándeúe vida con su es- 
frierzc y regaron con el sudor de sus 
cuerpos, las generaciones anteriores, 
fustigadas villanamente pOr eí látigo 
déspota y salvaje de la esclavitud.

Todos cayeron, resignados, sin pro­
ferir una qu^a ni derramar una lá­
grima que demostrase protesta ante 
«l golpe de su avarienta garra, que pri­
vó de libertad y derechos a los hu­
mildes trabajadores.

Ante tales vejaciones, la ley se abre 
paso y defiende, ante tanto atropello, 
aú humide servidor, concediéndole los 
derechos de libertad y ciudadanía que 
durante tanto tiempo estuvo priva­
do de ellos.

|Ya cambiaron los tiempos! 
¡CcHnpaAeros ded agro! ¡Asociaos 

todos para forma' el bloque de reris-

C astellar de Santiago
X

ANTECEDENTES

Queremos informar a nuestros lectores de los sucesos ocurridos, y 
que han dado origen a que en Castellar de Santiago pierdan la vida 
tres obreros compañeros nuestros. Recibamos la visita de dos com|»- 
ñeros de la Sodedad del citado pueblo. Uno de tílos, Cándido Garda, 
presidente de la Sodedad, y el otro, Dionisio Rubio, vicepresidente se­
gundo. Estos camaradas nos facilitan los siguientes datos:

El día 8 presentó la Sociedad oficialmente en el Ayuntamiento un 
escrito, en el que se reflejaban sus a^iradones referentes a las labo­
res de rect^ da de aceituna, labores que habían dado principio a base 
del empleo de mujeres. Se nos asegura que se aproximaban a doscien­
tas las que realizaban estas faenas por jornales irrisorios que osci- 
ban alrededor de 1,50 pesetas. Un elevado número de obreros perma­
necían sin ocu|>ación; pero éstos son los que pertenecen a la Sociedad 
afecta a  nuestro organismo. A  los demás no les ha faltado trabajo en 
ningún instante. Su adhesión al cadquismo les amparaba.

En d  escrito a  que nos referimos anteriormente se refiejaban las 
aspiradones de la Sociedad obrera, aspiradones que no pueden ser 
más modestas. Ni se hablaba de jornales ni se mencionaba jornada; 
únicamente se pedia que no se ocupara a  las mujeres en las faenas de 
recogida de aceituna, mientras los hombres permanecían sin trabajo; 
es dedr, que no se pedia otra cosa sino que se cumpliera lo que está 
estampado en diferentes disposidones.

Nuestros compañeros, siempre con el máximo de serenidad, espe­
raban que el alcalde interviniera en este asunto. Pasaban días, y no 
se reunía a  patronos y obreros para buscar una sdudón; los obreros 
pidieron que se echara un bando para que las mujeres permanecieran 
en sus casas mientras los hombres salieran al campo. La autoridad lo­
cal permaneció con los oídos tapados ante las justas peticiones de los 
trabajadores.

E! dia 12, es decir, cuatro días de^ués de hecha la petición, los 
obreros no hablan obtenido no ya solución, sino ni siquiera respuesta.

de la casa. En ella penetraron los que habían asesinado al compañero 
Aurelio Franco y repitieron la agresión contra el compañero López, ai 
que atravesaron el cuerpo a balazos.

Sobre este asesinato circulan varios rumores. Los compañeros que 
nos han visitado nos han dicho que circula el de que ei juez, al ver ten­
dido en tierra, en un charco de sangre, al obrero Juan López, como aun 
disparaban algunos propietarios, les dijo que no lo hicieran, ^  objeto 
de que la muerte fuera más lenta para que sufriera lo más posible. De­
cimos que este informe llega a nosotros en forma de rumor. El hecho es 
que no se continuó disparando contra él. El cadáver presenta un aspecto 
imponente. En su agonía intentó levantarse y salir a la calle; prueba 
de ello que en el suelo y  paredes se ven las huellas de haber arañado 
haciendo esfuerzos, y  las uñas aparecen vueltas de su sentido normal. 
Dentro de la casa había algunos obreros más que no encontraron por­
que lograron ocultarse en el pajar.

CONTINUAN LOS ASESINATOS

ORIGEN DEL SUCESO

El dia 12 por la mañana, el alcalde, Estanislao Marcos, siguiendo 
su costumbre de ausentarse del pueblo cuando más necesaria era su 
jjresenda, tomó la camioneta de viajeros que hace el recorrido de Cas­
tellar de Santiago a Valdepeñas. Él compañero secretario <k la .So­
ciedad, Liberio Coronado, enterado de que la autoridad local se ausen­
taba del pueblo, se dirigió a él rifándole que no se ausentara y que 
interviniera en el conflicto que se avecinaba. El alcalde alegó que la 
ausencia tenia su origen en buscar soliKÍón para la crisis de trabajo. 
Contestó nuestro camarada que precisamente por el mismo objeto era 
por lo que se requería en el pueblo su presencia.

Circulan diferentes versiones sobre lo ocurrido a continuación de 
lo antedicho; pero se nos dice por los compañeros que nos han visi­
tado q|ue el alcalde, echándose mano al bolsillo, pretendió extraer de 
éi alguna cosa. Con toda lealtad hemos de d«:ir que ignoramos .si pre­
tendía mostrar algún documento al secretario de la Sociedad, o agre­
dirle con alguna arma; el hecho fué que nuestro camarada salió y le 
recriminó su conducta,' pero siempre sin agredirle ni ofenderle.

Como es natural, esto produjo algún revuelo entre los vecinos que 
presenciaban la discusión entre la autoridad local y el secretario de la 
organización obrera, apeándose ambos de la camioneta.

Un hecho que prueba que no pudo agredirse al alcalde por el com­
pañero secretario es que aquél no iba solo, sino acompañado de un cria­
do para él de toda confianza; es decir, que aunque se hubiera preten­
dido agredirle, no se hubiera realizado el hecho. Al apearse de la ca­
mioneta, sin saber de dónde partió una piedra que fué a herir al alcal­
de I pero sobre esto nos dicen nuestros compañeros que nos han visi­
tado que se ha fantaseado en grado superlativo. La lesión sufrida en 
la ceja izquierda es de escasísima importancia, únicamente un rasguño. 
Se ha dicho inclusive que la herida fué producida por un balazo. Esto 
es falso. A  continuación el alcalde se dirigió por la calle llamada del 
Oro a casa del médico para ser curado de la pequeña lesión sufrida, 
y  si bien es cierto que le acompa'iaban varios obreros, no lo es menos 
que ni uno solo trató ni de rozar siquiera el pelo de la ropa de la auto­
ridad local.

Esto queda demostrado si tenemos en cuenta que si hubieran querido 
agredir al alcalde nadie lo hubiera podido evitar. A  la entrada del pue­
blo los obreros que acompañaban al alcalde se separaron de ¿1, y  aquél 
se dirigió a casa del médico, encontrándose en el camino con un indus­
trial del pueblo llamado Amallo Pliego, el que cambió algunas palabra.- 
con el alcalde, que le enteró de lo sucedido. Sin más reflexiones, el 
mencionado industrial sacó una pistola del bolsillo y se dirigió a la 
calle de Santa .Ana.

EL PRIMER CHOQUE

tendal ¡La unión es fuerza!----- - , ——  ...
Hay que terminar la obra redento­

ra que se ha emprendido para pre­
sentar ante k s  elementos promotores 
tkú disturbio la patria modelo, la Es­
paña pró^>era y limpia, la República 
invencible, ¡la República inmortal!

L u is  B A R T O L O M E

V ic á iv a 'o .

Problemas angustiosos
IinplAnUición de hi R eform a  agraria  

en ta  provinaia de Badajoz.

Por e! decreto dei ministerio de 
Agricultura, aparecido en la Gaceta 
del 23 de ocluiré, y por dedaradones 
dd ministro de la Gobernadi^, se 
reoínoce ya por d  Gobierno que es en

f C o n f m tia  en  la  sex ta  co lu m n a .)

En esta calle, esquina a la dei Uro, estaba el obrero Aurelio Franco 
con una hija suya de tres años de edad. Este obrero ni había estado en 
la plaza ni sabia nada de lo ocurrido. Salió a la puerta al oír el ruido 
de las voces que daba el industrial Amalio Pliego, el que acercándose ai 
obrero le reprochó lo que se habla hecho al alcaide y le dijo que eso 
no eran modos de arreglar los asuntos; y  sin que mediara una palabra 
disparó contra el compañero, hiriéndole en una pierna, cayendo al suelo 
con l.t niña que tenia al lado. El obrero Aurelio pudo conseguir levan­
tarse y se abalanzó contra el p.-opietario para evitar que éste continua­
ra disparando, viéndose precisado a utilizar un cuchillo, que es el mis­
mo que se usa por casi todos los vecinos del pueblo para partir la co­
mida en el campo, con el cual agredió al industrial que habla disparado 
contra él, agresión que evitó que continuara haciendo fuego contra aquél.

Mientras estos hechos ocurrían, avanzaban en dirección de la casa 
del obrero mencionado un grupo de propietarios patronos, entre los 
que figuraban algunos concejales del Ayuntamiento. Capitaneaba el 
grupo el juez municipal, Ramón Marcos, hermano del alcalde. Dándose 
cuenta de lo que iba a suceder, el obrero Aurelio se metió en su casa 
y se acostó, diciendo a la mujer que le iban a matar. Su compañera, 
viendo al esposo herido y a sus dos niñas llorando, cerró la puerta y 
la atrancó por dentro, siendo secundada en esto por el obrero Juan López 
Fernández, del que hablaremos más adelante. Dentro de la casa se 
encontraban en aquel momento, a más del herido, su compañera, sus 
dos niñas, su anciana m.adre política, el obrero indicado anteriormente 
y otros camaradas.

Mientras esto ocurría, el grupo de propietarios avanzaba en direc­
ción de la casa, derribando a hachazos la puerta y franqueándose la en­
trada. Los compañeros que nos han visitado no encuentran (Xilabras 
para describir lo trágico de aquel instante de terror que se apoderó, 
como es natural, de las mujeres y de las criaturas. Con el grupo de pro­
pietarios iba una pareja con el comandante del puesto, cabo apellidado 
Camacho. En primer término penetró en la casa el cabo mencionado 
y  requirió al obrero, que se hallaba acostado por no poder tenerse en 
pie por la herida, a que se levantase y le acompañara, a lo que contestó 
el obrero que si se levantaba lo matarían. Logró convencerle e! cabo, y 
nuestro compañero, a medio vestir, salid a la calle acompañado por el 
cabo de la guardia civil. Al traspasar el umbral de la casa, varios f>a- 
tronos con escopetas y pistolas, y  algunos utilizando a la vez un arma 
de fuego y un hacha, invitaron al cabo a que se retirara para hacer 
fuego ojntra el obrero.

Parece ser que el cabo se separó, aunque poco, del obrero, momento 
que fué aprovechado para hacer fuego a bocajarro contra él. Una lluvia 
de balas cayó sobre el obrero, y  parece ser que murió instantáneamente 
por efecto de las heridas sufridas. A  pesar de ello siguieron ensañán­
dose disparando contra el cadáver. ¿Pudo la guardia civil evitar esto? 
N'o queremos emitir respuesta. Esta información únicamente tiene por 
objeto relatar los hechos. .A la autoridad dejamos su análisis. Para nos­
otros, la respuesta es*á hecha; pero nos la resen-amos de momento.

MUERE EL OBRERO JUAN LOPEZ

Dijimos, anteriormente que en el interior de la casa del compañero 
Aurelio Franco quedaron mujeres, niñas y algunos otros obreros, entre 
los que estaba Juan López, el que presenció todo lo que se hizo con su 
compañero. .Aterrorizado por el cuadro, permaneció inmóvil en el jx>rfal

Los propietarios no consideraban, sin duda, vengada la pequeña 
lesión del alcalde y continuaron buscando a trabajadores honra,dos para 
quitarles la vida. El instinto selvático se apoderó de propietarios y pa­
tronos. Siempre capitaneados por el juez municipal, se dirigieron al ex­
trarradio de! pueblo, donde tenia su domicilio el secretario general de 
la Sociedad, compañero Liberio Coronado, elemento de gran valia para 
la organización obrera.

Antes de llegar al doanidlio del compañero Liberio se pararon en 
el deJ obrero Timoteo Navarro, el cual llevaba enfermo bastante dias.

Como es natural, ed miedo se había apoderado de los trabajadores 
de Castdlar, y al paso de la manifestación de íoragidos se cerraban 
las puertas.

Después de repetidas llamadas en casa del mencionado Timoteo, la 
esposa de éste les franqueó la entrada. De entre el grupo de patronos 
se destacaron varios individuos con la pretensión de que el obrero en­
fermo fuera el que esgrimiera el hacha que ellos mismos Je facilita­
ban para qtie echara abajo la puerta del domicilio del compañero se­
cretario de la Sociedad. EJ cornpaftero Timoteo se negó a ello, entre 
otras razones, por hallarse enfermo.

Nada valieron las súplicas de él y de su compañera, ni de sus hi­
jos— en número de ocho, el mayor de dieciséis años— , que, agarrados 
a las piernas del padre y  atemorizados por los agresores, lloraban e 
im^oraban para que no se obligara a su padre a salir a la calle, por 
creer que en cuanto esto sue^iera serla asesinado como lo fueron 
los demás.

A  la fuerza sacaron a este obrero de su domicilio, y, siempre segui­
do por su mujer y por sus pequeñuelos, libaron  a la casa del camarada 
Liberio, domicilio que ya habla sido cercado por los elementos que 
formaban parte del grupo.

Amenazando a Timoteo con armas de fuego, le obligaban a ecliar 
abajo la puerta a . hachazos, lo que no pudieron conseguir porque tan 
escasas eran sus fuerzas que era incapaz de desarrollar esfuerzo algu­
no que contribuyera a franquear !a entrada en el domicilio del secre­
tario.

I Mal lo hubiera pasado el obrero enfermo sí no acierta a  pasar por 
i allí un pequeño propietario, que hizo ver al juez municipal y a  quienes 
I le seguían, apelando a toda clase de súplicas, la enormidad que esta- 
' ban cometiendo al obligar a un enfermo a hacer lo que sus fuerzas 
no le permitían. Trabajo costó convencerles. Ni las palabras de este 

I pequeño propietario, ni los lloros y lamentos de las ocho criaturas, sir- 
I  vieron para nada. Ante la imposibilidad de que franqueara la entrada 
Timoteo Navarro, empuñaron ellos el hacJia y echaron abajo la puerta.

En el interior de la casa estaba el secretario de Ja Sodeclad, en 
unión de sus cinco hijos y su compañera. El mayor de los hijos tiene 
doce años.

Como en el caso anterior, encontramos enormes dificultades para 
llevar a las cuartillas la descripción que nos hacen los compañeros de 
la organización de Castellar de Santiago.

Pensaban los asesinos de los trabajadores que el obrero Liberio les 
esperaría dispuesto a defenderse, y  por si era asi, obl^aron al enfer­
mo a que entrara en primer término, y en este caso, si pretendía de­
fenderse, matarla el secretario a un hermano suyo.

Lejos de defenderse, el compañero Liiberio pretendió huir, saltando 
por una tapia que lindaba con su corral. Penetraron los propietarios 
en el domicilio, destrozando todo lo que a su j>aso encontraban y, 
además, llevándose las pocas pesetas que habla ahorrado con su tra­
bajo, e incluso algunas alhajitas que poseía de la familia de su mu­
jer. Esto es lo que ha declarado ante el juez municipal el muchacho 
mayor de Liberio, el que huyó, en unión de sus hermanos y -de su 
madre, por la parte trasera de la casa, lo que evitó, sin duda, que 
también a estas criaturas se les hiciera extensivo el salvajismo que se 
apoderó de Castellar durante varias horas. En la casa inmediata se 
reunieron nuevamente el padre con su compañera e hijos.

En la creencia de que el camarada láberio .se hubiera ocultado en 
una casa poco más arriba de la suya, obligaron los patronos a  abrir al 
obrero Esteban 'Vivar. Registraron la casa y  comprobaron que no es­
taba allí el secretario de la organización. Y  hubieran quitado también 
la vida al dueño de esta vivienda si no interviene un familiar de él, 
quien k> hizo ver a sus compañeros de grupo. Y  esto fué lo que le va­
lió para que no hubiera habido un a.sesinato más ese día en Castellar 
de Santiago.

No fué difícil para la turba de patronos y pn^ietarios encontrar la 
casa donde se hablan ocultado Liberio. Saltando por las tapias de un 
corral, dieron con la habitación donde se había ocultado Liberio, que, 
ante el terror, se había escondido debajo de una cama, sosteniendo 
entre sus brazos al hijo más pequeño, que no ha cumplido aún los dos 
años. Siguieron al marido en su escondite la esposa, con los demás 
niños, permaneciendo únicamente fuera el mayor, a quien nos hemos 
referido anteriormente.

N i valieron súplicas ni lloros de las criaturas. El hijo de un pa­
trono, llamado Basilio Cobos, con una pistola en la mano, arrancó a 
la criatura del brazo de su padre, arrojándola al suelo, y le hubiera 
quitado la vida si no interviene otro de ellos.

La mujer }■  nuestro compañero fueron sacados de lo que ellos con­
sideraban escondite seguro. Y  uno de los manifestantes di^iaró a  bo­
cajarro un tiro en el pecho de nuestro ccwnpañero, tiro que por si solo 
le hubiera causado la muerte. No se conformaron, y continuartm dis­
parando contra él, siempre dentro de la casa donde se había ocultado. 
Entre los tiros que se dispararon, mencionan uno de escopeta a boca- 
jarro que le destrozó por completo la cara.

•Además de los hechos relatados, se disparó contra otros obreros, 
entre ellos Eduvigis Vivar, quien no perdió la vida por casualidad, pues 
se disparó contra él .a muy poca distancia ; uno de los tiros le pasó ro­
zando el rostro.

.Atemorizadas las criaturas, salieron huyendo de la casa. Y  entre los 
episodios que nos han relatado los compañeros que nos han visitado, se 
destaca el de que el hermano mayor echó a correr con el hermanito pe­
queño en brazos. El corazón de los propietarios no respeta ni a las cria­
turas, y  pretendió uno de ellos, llamado Juan Manuel Descalzo, dispa­
rar contra aquéllos ; y  lo hubiera liecho si el cabo de la guardia civil no 
le hubiera recriminado {>or lo que pretendía hacer.

Puede decirse que la intervención de la guardia civil no tuvo efica­
cia, por causas que no creemos oportuno entrar a detallar, hasta este 
momento, en que empezaron a disparar al aire, distribuyéndose los gru­
pos de propietarios por diferentes sitios.

Hay buen número de compañeros heridos que lo fueron todos por 
los propietarios, quienes, en su afán de cometer asesinatos, disparaban 
contra todos los obreros que se hallaban al paso, y  desde luego, con 
preferencia, contra los que componían la Directiva de la organización 
o contra los que se han distinguido más por su cariño a la Sociedad.

-Aquí hacen punto los camaradas que nos han visitado. La emoción 
no les permite continuar. Nuestros lectores lo comprenderán fácilmente.

¿Comentarios? No hace falta. La relación de los hechos no los ne­
cesita.

la jrovincia de Badajoz, cuij 
sus formidables fuentes de riquez^^ 
donde ia masa obrera can^iesina em 
sufriendo lus más graves azotes 
hamte'e.

El diecreto de referencia ha venĵ  
a crear un poco de ilusión entre 
trabajadores—que parecen poseer 
v«iero inagotabio de esperanza»-. 
(XKnü otras declaraciones que 
taron ineficaces, porque para 
mantiene la República una 
parte de funcionaricto que por 
dei cumplimiento de su d̂ >er 
servido a sus ideas, dedicándose a ^ 
irangular la obra que en beneficio 
pueblo ha tratado de implantar el nû  
vo régimen, al que le cobran, pero ^ 
ie sirven. ¿Ocurrirá la mismo ^  
esta última disp^ción? El :iee^ 
nos k) ha de decir.

L o  que sí podemos asegurar es 
ya han empezado a buscar los prc^ 
tarios en la misma ley— y  no será 
fícU que lo hallen—el medio que ^ 
permita burlarla una vez más. 
han ido los propietarios de Badij, 
—que cuando admiten obreros 
dos les corre^wnde uno por cada oĉ  
mil pesetas de líquido imponifâ ..̂  
protestar ante el Gobiemo deí des», 
to y a que no se les obligue a adai 
tir cúireras paradcKi.

Los propietarios de Badajoz proto. 
tan del decreto porque éste tiene c» 
ráoter intermunicipal, y corren el 
ligro de que no sean sólo los 500 t 
600 parados de la capital a los q¡r 
haya que dar trabajo en- las 54.011 
hectáreas de su término municijá, 
sino que en esta enorme extensión de 
tierra tengan que resolver «1 proil» 
ma de unos miles de obreros que tí 
ven en los pudjOos limítrofes y que. 
cwno ei do Barcarrota, que dista é 
la capital 50 kilómetrc», y su térmi* 
se adentra casi en las calles de 
pueblo, que tiene un censo de obre» 
campesinos mayor que ei suyo.

Ya andan los tfrratenientes busca­
do el medio de burlar la ley, con tí 
comedia de nombrar a los arrendai 
ríos de sus fincas de encargados, 
duda pora demostrar que ellos expb 
tan sus tierras directamente, 
sólo han conocido de ellas las renW 
que íes han propordonado.' J

Buscando andan los propietarioijF 
medio de burlar la ley con el preti 
de que si se lalran las cierras • 
^ruinará la ganadería, cuando á 
puede demostrar qtie infinidad de fin 
cas tienen escasamente una tercea 
parte del ganado que pueden so* 
ner; los anuncios que diari 
aparecen en la prensa de la capit  ̂
subastas de aprovechamientos que 
bran vienen a corrofacrar nu 
afirmadones, Conocemos el caso 
una tinca de labor en este téi 
que fué solicitada a su dueñ' 
había hecho la promesa de oederle- 
por una Agrupación de ochenta 
ros para trabajaría directamente, J 
Jes contestó—sabiendo que eran to *  
dores — que se arrendaba ; pero 
sólo se podían cultivar de ella 
fanegas, y esta finca se está anv*

' ciarKlo para ser arrendada.
I Si el Gobierno no impone en  «<• 
iicasión, sin escrúpulos, que no lien* 
justificación, y  con energía, la lejt 
si deja que pase noviemts’e y no ■  
siembra; si deja pasar didembrt 
no se barbechan las tierras, pod«a 
decir con plena seguridad que ha fr* 
casado especialmente el minisao  ̂
.Agricultura en el problema más gt* 
ve que tiene planteado el país.

Ya buscarán los ^opietarios tn   ̂
misma ley e¡ medio de burlarla, ♦  
liúndose de los oonreilgionarios <t* 
tienen en ios Cuerpos técnicos, ^  
declararán que esta-s o aquellas á* 
rras no son susceipübleb de c 
como ocurrió en una ocasión que 
Comisión de Policía rur^ de este P* 
blo denunció unos predios por frl* 
de escarda, en el mes de febreí^J 
a los dos o tres meses vino un 
co a decir que 00 había lugar a rí* 
libar la labor.

En Barcarrota, tino de los pu^ l̂ 
en d<XKie d  problema tiene una 
vedad extraordinaria, por su faKaT 
término, ed Ayuntamiento ha stúídr' 
do se incluya este purí>lo en el 
urgente, y la Comisión patr«dtf 
cúirera ha podido señalar unas do*^ 
fan^a- de tierra de su término ^  
se pueden ¡neoeporar al jáan d* ^  
tenrífícación cultural; piero esto '£  
basta a dar ocupación a los quinidfl 
parados y a los trescientos que lo*P 
teonos han retirado del censo por 
días, para que ellos y  su familia 1*̂  
dan distraer rí hambre con ei 
de 3 pesetas y  25 céntimos, que «* 
que ganan también los obrero* 
Nueva York, según ei Sr. Gñ 
bles.

1-os propietarios de Badajoz hao 
a protestar ante el Gobierno dc_ 
ataques que los obreros hacen 
al sagrado derecho de propiedad ; ^  
testan de que k s  campesinos 
las íinca.s para trabajar en ellai *t. 
eso es un delito? Eso es una viríj 
derimos nosotros, porque hacen ^  
ñor con su conducta al artículo 
mero de la Constitución: «Españ* 
una República de trabajadores.»
1^  no debe castigar a unos 
sinos porque asalten las tierra* f  
pongtei a trabajarlas para, m' 
su esfuerzo, crear riqueza y  ble: 
para ia Humanidad. La 1̂  debe 
ligar a los que asaltan las tierra* 
tes que }os campesinos y  han h' 
de ellas, en vez de un instru'

Esperamos que se haga justicia, que es lo menos que podemos pedir. 
Esa justicia que tanto trabajo cuesta hacer cuando quien la pide es la 
clase trabajadora.
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